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lecturade lasrevistasprofesionales, conocer algo del movimiento arquitectónico 
en Europa, algo de lo nuevo que hoy se hace. Cooodamos los nombres de Pocl­
zig, de Mcndelsohn, de Bchreus, de Taut; los trabajos de la Escuela de Wcimar; 
!ciamos y admirábamos a Le Corbusier-Saugnier, el arquitecto francés de fupr;t 
,wuveau;pcro, sin cmbargo,creoquenuestroconocimicoto estabablllilan!e íalto 
de realidad: habíamos situado catos nombres entre los que pudiéramos llamar 
raros, los que viven y vivieron siempre al margen de la corriente, lo, que nunca 
hicieronescuela;perorecientesExposiciones,lecturuyvisitas aquí,me hicieron 
reconocer nuestro error: ni Mendelsohn,ni Tau!, niStruad, ni ninguno de éstos, 
forman un mundo aparte; Ir"" ellos están todo, los otros; W!ach, Korn, Adolfo 
Loos,Frank, Tessenow, Witzmann ... ,un sin fin, una pléyade de arquitectos pre­
ocupados,alos cualeslaguerralessirviópar11.olvidarlasvicjas ideu ,adquiriendo 
ele, piritudelasque debiande sernuevas,delasqueseriaoengeodradas enl• 

po~t~:'°~deu, sobre las que gira hoy la nueva arquileetura, pudiéramos ya 
agruparla, según dos o tres modalidades distinills, pero con grandes puntos de 
eontacto unasconotras,yningunoconlaarquitecturaanterior,tradiciooal;nin­
gunocon los es tilos históricos; son fruto de la nueva época, y sn modernidad es 
bien manifie!la; no hacen sino situar el problema - aislado de la Historia - y 
tratar de resolverlo con el espíritu nuevo, con sencillez, de manera práctica. Al 
domíniodc lavertícalidadquecarac terizaba la arquitectura de \os pasados años, 
seoponehoyunahorizont11.lidadmanifittlaylatendeneia11.cubrirconterraza, sin 
preocupaciones de clima,nieves frecuentes ydcmá1 lugart,J comunes propios de 
los tiempos en que la construcción no cstaba illnadelantadacomo hoy. 

Mi sorpresa aumentó, al visitar las Exposic iones de la •Kun1tgewerbe1chule• 
yde la•Academie der bildeoden Künsle•, las dos escuelas vienesH donde se 
enseña laarquitectura,alverque, tanloen una como cnotra,los trabajoa lenian 
estescl!oinconlundib!e del8'1nuevas normas;aquiyanose haceenlaEscuela ni 
gótico, ni clásico, ni barroco, ni siquiera lo que ahí llamamos hoy nwderno (lo que 
aqu í se hizohacequinceaños);sehace loque,paraentendernos,l!amaremo,u/lro­
modemo: lo de hoy, lo de la postguerra; se colabora unánimemente, no a la forma­
ción de nn est ilo, sino de obras que respondan al nuevoespiritu,que, como ves, 
alortunadamente,sinescándalo,sineslrépilo,entróyaenlaEscuelayAcademia,cn 
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odupartesreservadas•locademism.o. 1Y qué sanoresultab• ver en l• Exposi• 
lciónde la ,Kunstgewerbeschule• exponer a los lamosos profesores Joscff Hoff­
man,Struad, Lichtblau, sw, más recientes proyectos junto a lo.. de •u• discípula.., 
todos con la mi,ma orientación, todos llenos de una gnn sencillez, de la misma 
buena fe, de l mismo deM:o de encontrar algo nuevo; nada de fantasiu, nada 
dcgritos . 

Confesaremos no estamos quizás todavía preparados para juzgarlos. Hoy, ah[, 
- estos proyectos leaseguroproducírian escándaloo sonrisa.s.A raíz de la Exposi• 

ción conocí a nue,tro admirado J. Hoffman, y no podia comprender cómo aquellos 
su1proyecto1, llenosdeesanovedad,íueraneonccbidos porunhombrcquepuó 
delos cincuenta años, yhoy,después deveinticincoaños deprolesión,esté en 
plena evolución. 

Mayorprt:aligioquelaanteriorEseuela tiene [aAcademia,dondehoy suüuico 
profesor, Behrens (antes Ohman), da sus enseñanzas a los alumnos procedentes 
dela Escuela Técnica. Los trabajos de éstos, quizás de mis solidez que los ante­
riores y de más empuje, ten ían el mismo sello, encontrando algunos verdadera­
mente originales. Pude ver que el camino que siguen ahora aquí e• distinto al 
nuestro;lo que les interua,sobrc todo, es encontrarunaidea,yqueéstatcnga 
novedad; estaprimeraidca ti cne un earáclerque pudiéramosllamarplU tico:bwi• 
can una forma, una envolvente, un volumen, para [o cual sírvense de pequeña, 
maqueta.! donde tralan de plasmarla, matcrialhindola en cie rto modo. En las da.. 
Eiposicionescada proyecto iba acompañado de su modelo en cartón oen barro; 
losplanos,rcducido,alo indispensable, y sin nada de lo que por ahí llamamos 
presentación: mucho guache, mucbo rótulo y mucha púrpura; nada de eso: casi 
todos e llosalápito a mano alzada; las plantas principalmente,bien estudiadas; 
las perspeetivu (hasta en [erro) de una elementalidad agradable y graciosa,al 
carbón o al grafito; la nueva técnica, tan sencilla como simpitica. Los alumnos no 
trabajanmucho(eneantidad):dos otrespequeños proyectoscuandomU,perosin 
chabacanerias;nadade puzzleta,quiteclónic08;nadade vcntanasdeaquí ypucr· 
tas de allá; incluso eo aquellos proyectos de marcado carácter nacional, una 
modernidadybuengustoadmirab!es. No fallaban los proyectosim1pirado.s en los 
avioncsy enlo..tanques. 

El único pero que pudiéramos ponerle,i seria la uniformidad de escuela: ape• 
nusi se puedcndistirguirunosde olros. 

¿Y no crees que esto queaqui 1e lfwodesdebacetiempoempezaremosahia 
conocerlo den tro de quince años? Es bien lamentable, pero nuestro alejamiento 
dclacorrientee, misqueindudable. 

Aqui,dcspués de la guerra, ailavicsan unacrisisenormc,y,naturalmente,por 
iniciativa privada se construye muy poco, pero con muy buen sentido. De lo 
mal reciente tenemoa dos buenos ejemplos en el Despacho de Ferrocarriles de 
Karl-Platy, frente a la Sece$JÍOn, la obra del malogrado Ollbrich, y en la re· 
forma del Josefstadt-thcater,. por Carl-Wi tzmann, que bien merecería por si 1oh1 
unac.arta. 

Por lo demás, en construcción no se habla mal que de los , Siedluni::• o 
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•Kleingarlen•, de ¡..,, inicialiv..,, del Ayuntamiento de aquí, Ayuntamiento mo­
delo que tan to se ocupa de eslu cuestiones, demasiado interesantes para tratar 
deell ..,,s in espacio al finaldeunacarta;quedarápara otra, con comentarios so · 
bre algunas reciente, Jecturu de unos articulo, de Wlacb y de Loo~, yt1lro de 
J. Hoffman sobre laenseñania de la arquitectura y sus reformas. 

FERNA NDO GAII.CfA MERCADAL, 
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